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    INTRODUCCION 

      

    Desde los albores de la humanidad, el hombre ha fraguado una búsqueda incesante por contestar y entender todo su entorno. No es de sorprender los fantásticos relatos de nuestros antepasados, sus leyendas a método de explicación sobre los fenómenos extraños que invadían su diario vivir, nos revelan una visión surrealista y poco menos objetiva dado el desbordante desarrollo introspectivo de la sique de los antiguos pensadores. Pero un hecho innegable es, que algunas historias poseen su cuota de realidad. Sea curiosidad o casualidad, estos relatos con el tiempo adquieren su propia verdad, no obstante, los deformados atisbos que articulan una realidad que va más allá de nuestros sentidos. Nos revelan la ambigüedad de nuestro razonamiento. Los acontecimientos que dilatan la lógica sin explicarnos en su totalidad, la composición de nuestro ser, siempre nos son expresados de manera tal, que nos logran confundir. El dogma existencial de los seres humanos, es tan universal como complejo, y ha evolucionado de forma sorprendente. Pero el misticismo sigue arraigado en nuestro ADN, y su constante desarrollo, se debe al misterio que rodean ciertas historias que se salen de contexto, logrando superar las proporciones de nuestra realidad. Son increíbles los relatos y los innumerables sucesos que ameritan un entendimiento más abierto, para llegar a una conclusión que nos permita comprender mejor las cosas que aún, no podemos explicar. 

    





   





Este es el caso de Frederick Morris, un hombre de 27 años de edad, nacido en la tranquila comunidad Yorkville, ubicada en la ciudad de Toronto Canadá. Su increíble historia dio la vuelta al globo, convirtiéndole brevemente en una celebridad mundial. Algunos se aprovecharon de la controversia, miles de iglesias cristianas comenzaron a hablar de él, mostrándolo como prueba fehaciente del poder de dios y otros simplemente lo culparon de mentiroso y loco, de ser el actor principal de una falacia bien elaborada ( y como suele pasar siempre en estos casos, dada la dificultad para comprobar la veracidad del testimonio) Los encabezados de los periódicos y los titulares de las noticias proliferaron indiscriminadamente bautizándolo como; “la crónica del hombre que volvió de la muerte” el relato surgió de la experiencia del joven Frederick, quien el 20 de abril del año 2003, se presentaba en una estación de policía de Toronto, declarándose culpable por el asesinato de su esposa, el cual, según las torpes palabras que expresaba el aturdido joven, habría ocurrido seis meses atrás.  

    Frederick, vestido tan solo con unos vaqueros negros…, proyectaba un aspecto cadavérico; su torso desnudo mostraba todas las crueles marcas de una severa inanición; piel frágil y blancuzca, profundos hematomas, delgadez extrema, superposición de vasos sanguíneos, y todo un azulado espectro de tejidos muertos que lo hacían parecer más al  morador de una tumba que un típico asesino…  sin embargo, no todos los signos  se podían atribuir a la desnutrición, ya que sus ojos disolutos y vidriosos, advertían algo más siniestro que una febril locura… algo que junto a su voz extraterrenal, rayaba con lo sobrenatural. Los policías al notar el deplorable y lúgubre aspecto del supuesto asesino, lo trasladaron al St. Joseph Health centre, hospital donde le sometieron a los exámenes de rigor, (Triage) los cuales arrojarían resultados completamente inesperados y sorprendentes.  

    Los médicos estupefactos por lo insólito de la situación, comenzaron adoptar posibles variables y discernir en teorías erróneas, para explicar el misterioso caso.  

    El hombre, Frederick Morris, estaba medicamente muerto. Su pulso era imperceptible y su sangre empezaba a coagularse, —— de allí el anormal color azul en sus venas——. La enfermera que le administro los primeros exámenes, salto de su silla totalmente asustada al percatarse del estado en el que se encontraba su extraño paciente… contrariada de inmediato hizo llamar al médico jefe, el Dr. Arthur Phillips, encargado del área de urgencias esa noche, quien también se vería superado por la apariencia y el resultado de los exámenes. No lograba entender como el interpelado, al parecer continuaba con vida… Frederick sentado en la camilla inmóvil y en silencio, irradiaba una energía tan siniestra, que los médicos optaron por instalarlo solo en una habitación, alejándolo de la vista de los curiosos.  

    La enfermera Vanessa Thompson, se preparaba para cuidar al peculiar paciente, esa misma noche mientras le acostaba en la cama, y trataba de instalarle los electrodos en su frio tórax, Frederick le hablo con ese vozarrón salido de ultratumba. 

    —Yo mate a mi esposa, la mate soy el culpable de su muerte, me tienen que creer o nunca me dejara en paz, nunca me dejara en paz… Le exclamo Frederick mientras sujetaba la muñeca de la enfermera. 

    Vanesa, se congelo de inmediato, y su frente se empapo de un sudor frio al escuchar tan horrenda voz, pero luego se tranquilizó al ver que el hombre caía de nuevo en su acostumbrado letargo de simple inmovilidad. La asustada mujer observo con sorpresa un pedazo de papel que él, sostenía en su mano apretándolo con el puño cerrado. 

    — ¡Está aquí escrita la verdad…! Frederick abrió su puño y extendiendo su brazo lánguidamente, alcanzándole el papel donde estaba escrito el siguiente mensaje: 

     ¡Descansar! Como se puede descansar sabiendo que al dormir mi alma es torturada, acariciada por el frio sopor de la muerte. Sometida al miedo que se esconde entre las sombras, y a la lúgubre silueta que invade mis sueños para acabar con mi existencia, aquel siniestro espectro que vigila mis noches y me asfixia con sus pesadas y negras manos, arrastrándome a la muerte, hundiéndome en la eterna oscuridad de un profundo sueño. 

    En el trascurso de la investigación sobre el caso de Frederick Morris, la policía ha logrado recolectar valiosa información gracias a las cintas y llamadas grabadas por la psicóloga, la Dr. Irene Shark. Estas fueron hechas en algunas de las cesiones, que mantuvieron el joven Frederick y la Dr. Irene a lo largo de 2 meses, en los cuales las constantes depresiones y alucinaciones que mantenía el joven, lo habían obligado a buscar una ayuda profesional. 

    Basándonos en las grabaciones que la policía de Toronto dio a conocer a los medios de comunicación, y las declaraciones de la psicóloga Isabela Young, primera en abordar el proceso del paciente en cuestión, hemos podido recopilar la información suficiente para comenzar el siguiente relato. Al que hemos rebautizado como  “EL EXPEDIENTE MORRIS” 

    —Necesito de su ayuda, Muchos piensan que estoy loco, y nadie me quiere escuchar, pero créame si recurro a usted es porque realmente siento que puedo morir en cualquier momento. 

    Decía Frederick, en una llamada desesperada a la psicóloga Irene Shark. Aquel joven había tomado la decisión de enclaustrarse hacia seis meses en su casa, sin salir al mundo exterior.  

    —Tranquilícese Sr. Frederick, porque mañana no viene a primera hora a mi consultorio, y lo atenderé, tratare de correr algunas citas le parece. 

    — No puedo tranquilizarme… el tiempo se me agota, y por un extraño motivo que en este momento no vale la pena mencionar. Tampoco puedo salir de mi casa. 

    — ¡No puede salir! ¿Y por qué? ¿Se encuentra usted indispuesto? 

    — ¡Si abandono mi casa moriré! —Declaro Morris en un tono lapidario—. 

    — ¿Morirá?, ¿Por qué esta tan seguro? 

    — ¡Me lo dijo ella!  

    — ¿Ella?  

    – Si ella me lo dijo en un sueño. 

    — ¿Y quién es ella? 

    — No lo sé exactamente, pero…, es la siniestra sombra que se presenta en todos mis sueños… — hablo Frederick Morris, mientras su agitada respiración golpeaba la bocina del teléfono. 

    — ¿Sombra? de que me habla, por favor sea claro, —refutaba Irene aquella apreciación, respondiendo con un tono despectivo—. 

    — Sí, ese terrible espectro que permanece escondido en las tinieblas, observándome en silencio, cauteloso, sentado, inmóvil en el borde de mi cama. 

    — ¿Un espectro? Como algo demoniaco, o…  

    — Si eso creo, aunque no puedo estar seguro… vera, cada vez que duermo esta sombra se presenta en mi sueño y todo se transforma en una pesadilla, esa silueta irradia una maldad que yo nunca había sentido… —exclamo Frederick Morris, con voz alterada—. 

    —Señor Morris, vamos hacer lo siguiente, lo normal es que usted venga a mi consultorio, — ¡pero es que no puedo! —Interpelo Frederick—. ¡Está bien lo entiendo! debe usted estar sufriendo alguna clase de fobia o algún trastorno que altera su realidad. Por sus síntomas creo que es agorafobia. Vamos a empezar con sesiones telefónicas y a medida que avancemos usted, tendrá que venir a mi consultorio, de acuerdo señor Frederick.  

    —Gracias doctora Irene, sabía que usted me iba a ayudar.  

    — ¿Quién le hablo de mí? 

    —La psicóloga Isabela Young, me dijo que usted era especialista en trastornos obsesivos y fobias… 

    —Ok. Vamos a empezar, cuénteme desde el principio, ¿qué es lo que le está afectando? 

    —Como le comente alguna vez a la Dra. Isabela, mi vida se ha vuelto un infierno desde que ya no está Virginia.  

    — ¿Virginia? ¿Y… quién es Virginia? 

    — Mi esposa 

    —Háblame de su esposa. 

    — Bueno… nosotros nos conocimos desde el instituto, yo tenía unos 17 años y ella unos 16, fue una linda historia, sabe… éramos muy unidos desde el principio, la verdad nunca fuimos de tener muchos amigos y, tanto ella, como yo, nos convertimos en una sola persona, ¡me entiende…! siempre estábamos juntos, hasta una vez hicimos un pacto de sangre y nos atamos con pulseras hechas de cabello, ¡nuestro cabello…! jurando que nada ni nadie nos iba a separar, ni siquiera la muerte. —Ella solía tener unas ideas muy raras, pero a mí me fascinaban, sabe... fue algo muy romántico, cosas de enamorados. Duramos tres años de novios y luego nos casamos, arrendamos una linda casa, trabajábamos duro y con gran esfuerzo compramos todas nuestras cosas, éramos una pareja feliz, pero como usted debe saber nada es perfecto, y de un momento a otro todo comenzó a decaer, ella quería tener tres hijos, y en el trascurso de nuestro matrimonio quedo embarazada tres veces, pero simplemente al llegar al segundo o tercer mes empezaba a tener unos sangrados, se enfermaba y luego sufría un aborto espontaneo. Ella no lo comprendía, se sentía frustrada y callo en una profunda depresión. Los médicos nos dijeron que desconocían las causas de los abortos y que lo mejor era pensar en la adopción. Ella no lo tomo muy bien, no quería adoptar, tenía un capricho por ser madre y quería ser una madre biológica. Pero en el fondo, en el fondo yo me alegre sabe… ¡soy una mala persona no le parece! nunca fui capaz de decirle esto a Virginia…, la verdad es que yo no quería esa responsabilidad de ser padre, pero la amaba tanto que si eso la hacía feliz yo estaría dispuesto a complacerla. 

    — ¿Y qué paso con Virginia? 

    —Bueno ella empezó a evadirme, duraba días sin hablarme, se encerraba en el cuarto, perdió su trabajo, se despreocupo de sí misma, cambio del cielo a la tierra, ya no le reconocía, parecía otra persona, no se arreglaba, no le importaba nada su aspecto físico, duraba semanas sin bañarse, — ¡Y no le mintió apestaba!— Comenzó a beber y a tomar pastillas para dormir, y un día al llegar del trabajo, encontré la casa completamente a oscuras, al principio me pareció muy extraño que Virginia no se encontrara allí, pero luego pensé que quizás debía haber salido para el apartamento de sus padres que Vivian muy cerca de nosotros, hasta me llegue alegrar al pensar que se estaba recuperando, no le preste mucha atención aquel detalle, así que encendí la tv, prepare algo de comer y me tumbe sobre el sofá, estaba tan cansado que sin darme cuenta me quede dormido profundamente, hasta que llego la media noche, y en medio de mi aletargamiento, sentí que me habían golpeado la cabeza, deduje que era Virginia llamándome para dormir, pero en realidad no la vi, así que me levante fui al baño me lave los dientes y luego me dirigí para el cuarto. Pero al empujar la puerta note algo raro, parecía trancada, así que tuve que empujar con fuerza para poderla abrir, al entrar al cuarto, que estaba inmerso en las tinieblas, decidí reclamarle a virgy por el golpe en la cabeza, pero no recibí ninguna respuesta, me imagine que estaba molesta o que simplemente se encontraba tan deprimida que no quería hablar, me dirigí atientas entre la oscuridad hasta llegar a la cama y sin pensarlo me desplome sobre ella. Virginia estaba acostada y parecía profunda no le escuchaba sus usuales ronquidos, me abalance sobre ella para darle un beso en la mejilla deseándole las buenas noches, pero al tocar su cuerpo estaba tan frio y rígido, que le pregunte si estaba bien, como era de esperarse no me respondió, no me importo y me di vuelta para dormir, al otro día al despuntar el alba, con los primeros rayos del sol que se filtraban por la ventana, desperté y como era costumbre le saludaba con un beso, pero esta vez paso algo que me estremeció completamente, nunca voy a olvidar aquella imagen…, Virginia se había cortado las venas y tomado un frasco de calmantes, su cuerpo sin vida yacía junto a mí, su ropa, la cama y gran parte de la alfombra se encontraban llenos de sangre, su rostro estaba tan pálido como el marfil y su semblante, —suspiro—. Su semblante reflejaba el dolor que sufrió en la agonía de su deceso, sus labios morados y sus ojos vidriosos, ya sin brillo, parecían mirarme desde el más allá, desde el negro profundo de sus pupilas.  

    — ¡Espere un momento…! usted me está tratando de decir que… que usted durmió toda la noche con el cadáver de su esposa. 

    — Lo puede creer…, cada vez que lo recuerdo me dan escalofríos, terribles escalofríos recorren mi espalda. 

    —Se acabado el tiempo señor Frederick, tengo que dejarlo por el momento, pero créame que lo voy ayudar, ya puedo analizar algunos motivos que causan sus fobias, sé que es difícil lo que está viviendo, pero tiene que tratar de sobreponerse, tiene que ser fuerte.  

    —Gracias por su tiempo, créame que me sirvió el haber hablado con usted doctora, al menos sé que de esta manera si muero alguien podrá saber la verdad. 

    —Mañana nos comunicaremos a eso de las 10:00 am le parece. 

    — ¡No…! — Protesto Frederick dando un fuerte grito, — por favor tiene que ser en la noche, en la noche, tiene que ser en la noche, por favor. — repitió Frederick la misma frase una y otra vez sin el mayor sentido. 

    —Veo que su caso es más complicado de lo que parece, está bien señor Frederick mañana a las 11:00 pm nos comunicaremos. Hasta luego… 

    —Irene al colgar el teléfono término muy pensativa, pues aquel hombre se escuchaba muy trastornado, ella se preguntaba si realmente podría con el caso, ya que este era su primer gran desafío como profesional y su maestra de la universidad la psicóloga Isabela Young, se lo había adjudicado, no podría defraudarle. 

    —Mientras tanto Frederick en su aposento, se preparaba para lidiar con la espantosa noche que le sobrevenía, el trastornado hombre trazaba un plan para alejar al siniestro espectro que le atormentaba. 

    —Tengo que darme prisa la noche se acerca, debo encender todas las luces del apartamento… ¡si claro! —así la oscuridad no le camuflara y no podara deslizarse entre ella— eso es lo que tengo que hacer, — pensó Morris—. Y mientras encendía las luces, el hombre recordó algo que le hizo esbozar una peculiar sonrisa. 

    —Entonces recordó haber escuchado en alguna parte, que la sal ahuyenta a los malos espíritus…, y como una epifanía que le ilumino la mente, decidió tomar el recipiente en el que almacenaba la sal y formando una cruz comenzó a esparcirla por cada rincón de su casa. 

    —Así, Frederick empezó su recorrido por todos los cuartos, la cocina, el baño, cada área de su hogar quedaría iluminada y en sus esquinas una cruz de sal se imponía como una contra para el espanto. Pero al llegar al desván, se quedó parado observándolo por un minuto, tratando de decidir si entraría o no a ese cuarto, algo de ese espacio, debajo del tejado de su casa, le perturbaba, sencillamente no podría pasar allí ni un segundo, el olor, la oscuridad, todo en ese cuarto lo estremecía, lo asustaba demasiado. Así que decidió no entrar y seguir con su recorrido por el resto de la vivienda. 

     — Ahora tendré que cerrar todas las puertas con llave, —pensó Frederick— Así ya no podrá deambular con libertad el espectro, ya no se podrá mover entre los cuartos. 

    La oscuridad devoraba con ferocidad el agónico crepúsculo, y el hombre se afanaba por no dejar ningún rincón sin marca.  

    — Ya es hora, tengo que ir al santuario… 

    —Frederick había preparado un pequeño cuarto, al que llamaba santuario, para protegerse en la larga noche, lo había decorado con toda clase de imágenes religiosas y crucifijos, también había instalado una gran lámpara de luz blanca y apilado una gran cantidad de libros para entretenerse y tratar de evadir su terror nocturno. 

    Ya entrada la noche, un terrible silencio abrigaba el aposento, Frederick se esforzaba por concentrarse en su lectura, pero le era imposible, sus pensamientos divagaban entre aterradoras imágenes que desfilaban incesantemente en su agobiado cerebro. 

    El reloj marco la media noche, y un ruido extraño perturbo el silencio… 

    ¡Pero, qué es eso dios mío! si aquí no hay nadie más –mascullo Frederick mientras trataba de descifrar aquel sonido— ¡algo se arrastra! parece que se está acercando, — Frederick se dirigió a la puerta y se inclinó para mirar por la pequeña abertura que divide a esta del suelo. El sonido, se escuchaba cada vez más cerca, se quedó tan quieto como asustado, esperando descubrir la causa que producía tan aterrador ruido. Inmóvil, clavo sus ojos por debajo de la puerta, de pronto, el ruido se detuvo, Frederick no movió un solo musculo de su cuerpo, estaba confundido y repentinamente sintió algo, un rápido movimiento que hizo silbar el viento lo estremeció, quedando totalmente paralizado al ver que un lúgubre rostro al parecer femenino, ligeramente cubierto por un denso cabello negro, se inclinaba para mirarle, directamente a los ojos desde el otro lado de la puerta. Frederick sintió que un sudor frio le empapaba la espalda, y un eléctrico palpitar le aceleraba el corazón. Sucumbió ante el espanto, la mirada vidriosa que poseían esos ojos blancos le traspasaron completamente, sumergiéndolo en un el leve trance, en el que el alma se suspende y oscila entre los dos mundos, bordeando el perímetro entre la realidad y el sueño. 

    — ¡Esto es un sueño tengo que despertarme! —Se dijo sumergido en el paroxismo—  pero no pudo moverse. — Frederick reconoció el aura de maldad. —Si claro que la reconozco, es el espectro, maldita sea, ¡mierda! no puedo moverme, dios ayúdame, otra vez me está pasando. Tengo que despertar pronto… ¡no puedo respirar! ¡Despierta! ¡Me ahogo…! Ayúdame dios… 

    Al despertar claramente afectado por el miedo de su pesadilla, decidió que no dormiría más esa noche, lucharía por no dormir, evitaría a sangre y fuego caer de nuevo en los brazos de Morfeo. Tomo un texto que había recortado de una revista de psicología donde explicaban algo que llamo su atención, era un artículo sobre un trastorno del sueño llamado “parálisis del sueño” en este se explicaban varias teorías sobre como las personas se quejaban de un demonio que los quería matar cuando dormían, personas que hablaban de una sombra que invadía sus sueños para asustarlos y arrastrarlos a la muerte. Hablaban de una sensación de parálisis y suspenso, una breve sensación de quedar atrapados en sus propios cuerpos y de otras teorías que tenían en la Europa de la edad media, como los íncubos y las súcubos… esta última palabra logro inquietar a Frederick. Y Mientras buscaba alguna información en sus libros sobre esta creencia de los entes demoniacos que perturbaban el sueño. Ocurrió algo inesperado, de pronto la oscuridad invadió el hogar de Frederick. 

    — Maldita sea otro corte de luz, no lo puedo creer, y en mitad de la noche. Esto tiene que ser una broma, ahora tendré que ir a buscar algunas velas. 

    Frederick no podía soportar la oscuridad, se sentía claustrofóbico y vigilado por la dantesca sombra… 

    El hombre asustado decide ir en busca de las velas, un poco de luz le ayudara a pasar la terrible noche, pero para eso, deberá salir de su santuario y dirigirse a la parte más tenebrosa de su casa, el desván. Así que lentamente camina entre la oscuridad guiado por su memoria, de repente una puerta se escucha rechinar, como si alguien la abriera, y unos pasos parecen seguirle. Su miedo lo empieza a dominar y se da cuenta que quiere regresar. 

    — No seas cobarde, vamos tu puedes Frederick, sabes que necesitas la luz, no podrás estar tantas horas en la penumbra, sería un suicidio, lo sabes. —dijo—Obligándose a dar cada paso, luego de unos metros logra entrar a la cocina en donde toma unos cerillos y luego continua hasta llegar a la cuerda que baja las escaleras para poder acceder al desván, al entrar en él, se percata que era más pequeño de lo que su memoria imagino, pues esta área solo constaba de un metro de altura y unos 16 m2 de expansión.  

    Frederick sin perder un solo segundo, rápidamente revuelca el lugar tratando de hallar la bolsa con las velas que alguna vez, recordó, ubico allí para una emergencia. De pronto el sonido de unos pasos apresurados que suben por la escalerilla, llaman su atención, los pasos irrumpen de manera repentina en el ático, cerrando bruscamente la compuerta a su paso. El hombre queda paralizado, interrumpiendo su búsqueda, ahora sabe que algo o, alguien se encuentra ahí con él.  

    Rápidamente prende los cerillos uno a uno, sosteniéndoles con sus manos temblorosas, mientras recorre todo el ático. Su miedo era incontenible, la sudoración en sus manos y el frio en su espalda eran atroces, la terrible sensación de estar en compañía del espectro le producía una eléctrica palpitación que le estremecía súbitamente. Su imaginación volaba desquiciada alterándolo peligrosamente. Lentamente se movió incomodo por el lugar tratando de llenar el oscuro espacio con la débil luz que producía el fosforo, de pronto, un soplo de viento muy frio hace bailar el fuego hasta apagarlo. Frederick confundido y asustado enciende otro rápidamente, y de nuevo este, es extinguido. 

    —Su corazón quiere estallar— puede escuchar sus latidos tan claramente que lo distraen por completo, hasta llegar al punto que se le olvida respirar. 

    Frederick al encender el tercer cerillo, nota algo bastante extraño… al iluminar el suelo con el fulgor del fuego, nota la existencia del anhelado paquete. Las velas yacían en el piso del desván, al alcance de su mano. Pero al tratar de deslizar su brazo para tomar las velas, de nuevo, un aire helado hizo vibrar al fuego, al tiempo que congelo cada fibra que tejía su asustado pellejo. Frederick, en medio de interminables escalofríos, logra alcanzar con algo de dificultad el paquete. Al tratar de moverlo, nota de inmediato que este parece clavado al suelo, Frederick intenta tomarlo con todas sus fuerzas, pero no logra deslizarlo ni un milímetro, contrariado acerca el agónico cerillo para percatarse mejor de aquella situación, al acercar la luz del fosforo, broto ante sus ojos una imagen que lo perturbo completamente. Un pie blancuzco, semejante al matiz del mármol, con uñas largas y amarillentas que parecían garras afiladas, se posaban lúgubremente, pisando el borde del paquete, Frederick ni siquiera pudo gritar, su cuerpo se paralizo por unos segundos, sus ojos desorbitados casi se salen de sus cuencas al observar aquella imagen tan espantosa, que por fortuna, duro unos cuantos segundos mientras se consumía la madera del cerillo. Al apagarse el fuego, Frederick pudo reaccionar, y salir de su siniestro trance. Al prender un nuevo fosforo, se dio cuenta que la lúgubre imagen ya no estaba allí, así que tomo las velas tan rápido como pudo y corriendo a tropezones por las escalerillas, abandono el aterrador lugar. 

    La siguiente comunicación, es otra llamada grabada por la señorita Irene, desde el teléfono de su casa.  

    — ¡Hola…! Señor Frederick está usted bien. 

    — Dra. La verdad me encuentro cada vez más débil. Ayer tuve una noche… complicada, realmente fue una completa pesadilla. 

    — Señor Frederick, según sus palabras y esta historia que me ha contado sobre la sombra que le sigue en sus sueños, tengo que contarle que estos son los típicos síntomas de un trastorno del sueño, llamado… 

    — ¡Parálisis del sueño! Interrumpe Frederick muy desanimado. 

    — Veo que ha investigado señor Morris, y como ya debe saber, esto es normal muchas personas han sufrido alguna vez este trastorno, no es nada serio créame hasta el momento nadie ha muerto por esta causa.  

    — Creo que usted no me entiende, lo mío es más complejo que un simple trastorno, o como me explica las apariciones, antes solo era en mis sueños, pero ahora la puedo sentir detrás de mí a cada momento, el espectro se está volviendo cada vez más fuerte, al parecer se alimenta de mi energía. Mientras yo me debilito. 

    — ¡Vamos a ver señor Morris! —Al parecer Irene pronunciaba el apellido de Frederick cuando se sentía algo molesta—.  Va hacer muy difícil si usted no coopera, esto debe ser muy duro, lo puedo entender, y al parecer su caso es especial, yo lo llamaría crónico, lamento decirle que esto no es tratable, en otras palabras no tiene cura, pero podemos llegar a encontrar el porqué de estos síntomas, y así quizás se revele el motivo que produce su enfermedad, esto pueda llegar a controlar, o por lómenos minimizar los espasmos que afectan su sueño. 

    — Me puede usted decir si antes de la muerte de su esposa Virginia, ¿usted sufrió alguna vez de este trastorno? 

    — No, nunca,—Contesto Morris apresuradamente— aunque… ahora que lo pienso mejor, desde que nos mudamos a esta casa, algunas veces solía ver una sombra, y en ocasiones me sentía observado, o cosas así…, pero decidí no prestarle mayor atención, ya sabe, un lugar nuevo puede causar esas cosas, simplemente pensaba que eran estupideces. Pero los sueños, eso jamás, jamás había sentido tan horrible sensación, todo comenzó cuando murió mi esposa. Prácticamente desde el primer día que ella falleció, aquella mañana, cuando me di cuenta que estaba muerta, no me pude separar del cadáver, me sentí culpable por el suicidio de mi esposa, asumí que yo la había matado… La deje sola, yo la abandone a su suerte nunca trate de luchar por recuperar esa hermosa sonrisa de la cual me había enamorado. Me sentía como una mierda sabe. Y la culpa es el peor estado en el que una persona puede tomar una decisión, la culpa y la soledad no son buenos consejeros.  

    — ¿Una decisión? ¿De qué decisión está usted hablando…? 

    —Tranquila le voy a contar, no se preocupe, pues ya he perdido toda esperanza y además sé… que voy a morir pronto. Pero tendré que pedirle algo antes de confesar mi decisión. 

    — Pedirme algo, a que se refiere señor Morris. 

    — Vera…, no quiero que se convierta en mi cómplice ni nada parecido, pero como ya le comente, mi esposa murió hace seis meses, unos días más unos días menos. 

    — Y que tiene que ver eso. 

    — Tiene que prometerme que no contara nada hasta el día que yo muera  

    — No puedo prometerle eso señor Morris, lo que sí puedo hacer y tiene toda mi palabra es que tratare de ayudarle a superar sus problemas. 

    — De igual forma le contare, espero que usted tenga una mente abierta y sepa entender mi decisión. 

    — Lo escucho con atención. 

    — El día que Virginia murió, ese día sentí como si la tierra se detuviera,  o por lo menos para mí, los días ya no contarían más, el mundo se apagó, y todo quedo en un deprimente matiz sepia. Recuerdo que la observe en silencio, su sangre se esparcía por todo el borde de la cama, las manchas escarlata serpenteaban hasta llegar al suelo y cubrían gran parte de la alfombra. Fue difícil ver a la mujer que amo en semejantes condiciones, entonces deduje instintivamente que tenía que borrar esa imagen de mi cabeza, y un impulso me invadió repentinamente, así que la desnude y la lleve a la tina de porcelana recién instalada hacia unas pocas semanas. Abrí la llave del agua y le prepare un baño, Como si nada…  

    Se escuchó una sonrisa seca y resignada por parte de Frederick.  

    —Luego, también me sumergí en la tina. 

    — Usted me está tratando de insinuar que tuvieron… 

    — No mal interprete mis palabras, aunque usted puede pensar lo que quiera, está en todo su derecho. Pero créame que en esas circunstancias el sexo pasa a un segundo plano. 

    — ¿Y qué paso después de eso? ¡Imagino que llamo a la policía! 

    — No… y esa fue la decisión que tome, no quería separarme de mi mujer. 

    — ¡Usted no le aviso a la policía! entonces dígame, ¿que hizo con el cuerpo de su esposa…? 

    — Después del baño, tome algunas vendas del botiquín y le oculte las heridas de sus venas, luego la vestí, le puse el vestido que le había obsequiado para celebrar, lo que lastimosamente se convertiría en nuestro último aniversario, era un vestido Prada, azabache muy ajustado y con el bajo de plumas negras como las de un cuervo, me era imposible quitar los ojos de las curvas que torneaban su silueta, su delgadez no carecía de forma, por el contrario su pecho era voluminoso y sus caderas anchas, (típicas por su ascendencia latina) aun puedo recordar su caminar estilizado, muy elegante, aunque con tal vestido, siempre le llevaba un esfuerzo demás para realizar cualquier movimiento. Pero bueno sigamos con lo importante. La empecé a tratar como si todavía siguiera viva, ya sabe… habíamos dormido juntos, y ahora la sentaba a la mesa para cenar, hablábamos de los temas más importantes que veíamos en las noticias. Digo hablábamos por que la conocía tanto, que aunque no mascullara silaba alguna, en mi mente podría predecir las frases que ella utilizaría. No vaya a creer que yo estoy loco, porque no es así. Aunque le confieso que en cierto momento, ocurrió algo anormal, (bueno si me permite llamarlo así) ocurrió algo que… me congelo la sangre. Mientras estábamos sentados en la mesa, —cenando— uno al frente del otro, observe perplejo como Virginia, a quien miraba fijamente en ese preciso instante, movía sus ojos violentamente para clavarlos en mi persona. 

    — ¡Ella movió sus ojos! — Replico Irene asombrada. 

    —Si…, fue algo aterrador, sus ojos negros me perforaron al instante, y su siniestra mirada, expresaba un espeluznante gesto de dolor, su boca entre abierta, sus cejas fruncidas y el increíble matiz vidrioso de sus dilatadas pupilas parecían absorberme, tuve que tomar un largo suspiro para poder recuperarme. Pero luego pensé que se trataba de un fenómeno no muy conocido pero sí bastante frecuente, se le llama: movimiento post mortem. ¡Tenía que ser eso! yo sabía que Virginia estaba muerta, pues yo mismo le había visto desangrarse e ingerir todo un frasco de pastillas para dormir, y no solo eso, yo le revise los signos vitales y estos… simplemente eran nulos, Virginia estaba muerta, completamente muerta.  

    — Y luego… ¿qué paso? 

    Pasaron 12 horas más, antes de que la naturaleza dañara nuestro pequeño idilio. Note con horror como sus ojos comenzaban a hundirse en su cráneo, también me percate de la rigidez de sus extremidades, y el peculiar olor a muerte que empezaba a expeler el cuerpo. Sabía que era cuestión de tiempo para que el cadáver sucumbiera a la descomposición, tendría que actuar rápido si no quería perder la belleza de Virginia, aprovechando el clima frio de Toronto y la nevada que por esos días azotaba la ciudad, decidí salir en una blanca mañana, para recolectar la nieve que luego utilizaría como medio de suspensión en la ya acelerada carrera contra el tiempo, para mantener el cuerpo fresco. 

    —Como así ¿qué hizo con la nieve señor Morris? 

    —La deposite en la tina, para realizar algo así, como una especie de baño criogénico. 

    —Tengo que aceptar que me deja sin palabras la frialdad con la que me cuenta este terrible suceso. — Exclama Irene. 

    — Pero Ahora viene lo mejor… solo tenía que averiguar cómo embalsamar un cuerpo, y empecé mi investigación en internet en donde abundan sitios que te instruyen bastante en esta materia.  

    — ¿Pero porque hizo todo esto, porque no dejo que todo siguiera su transcurso normal? 

    — Solo cumplí con la promesa que hicimos desde que nos conocimos, juramos que ni la muerte nos iba a separar. 

    — ¿Lo hizo por amor? 

    — ¡lo hice por amor! 

    —Yo creo que más que un acto de amor fue un acto de egoísmo, pues lo que he podido percibir en usted señor Morris, es un apego insano hacia su esposa y esto se debe a un terrible miedo a la soledad, al parecer su infancia y su pre adolescencia fueron difíciles o me equivoco señor Morris. 

    — De que está usted hablando doctora. 

    — Contésteme esta pregunta Frederick, ¿Cómo fue la relación con sus padres? 

    — Buena, siempre me cuidaron mucho, pero porque la pregunta, acaso usted piensa que soy uno de esos deschavetados que se vuelan la cabeza con una escopeta, o que entran a una escuela y matan a sus compañeros, simplemente porque sus padres no les prestaron la atención suficiente. 

    —No, claro que no señor Morris, no estoy diciendo eso, pero tendrá que entender que solo estoy haciendo mi trabajo. Quiere que lo escuche, tendrá que contestar mis preguntas. 

    —Ok, tratare… — Responde resignado. 

    — ¿Usted tuvo problemas para socializar con sus semejantes en la escuela? 

    — No quiero hablar de eso.  

    — Porque señor Morris, acaso de que quiere huir. 

    —Bueno… la verdad –contesta después de un largo silencio— es que yo sufrí de matoneo y burlas por parte de mis compañeros de clase, vera… yo tenía una rara enfermedad llamada hiperhidrosis, nunca supe cómo surgió, simplemente un día apareció de repente. 

    —Específicamente de que se trataba esta enfermedad, que me imagino era el motivo de las burlas de sus compañeros. 

    — Solía aparecer cuando tenía ataques de ansiedad, y estos en aquella época, ocurrían con bastante frecuencia, yo siempre he sido una persona muy tímida e introvertida y en el instituto, cuando los maestros me pasaban al frente del pizarrón, empezaba la tortura de mi propio calvario, hablar en público me agobiaba, me producía mareos y pulsaciones eléctricas por todo mi cuerpo, mi cara se enrojecía, mi voz se cortaba y luego sobrevenía el sudor excesivo, y de verdad era excesivo… anormal sin exagerar, mi rostro en cuestión de segundos se escurría a chorros, daba la desagradable sensación de querer derretirse. Esto me sometió a un auto infligido aislamiento social, y por consiguiente a las burlas de mis compañeros. 

    — Señor Frederick se ha terminado el tiempo por hoy. Tengo que informarle que tendrá que consignar el costo de las cesiones a mi cuenta. 

    — Tranquila Dra. El dinero no es problema. 

    —— Le enviare un correo con el número de mi cuenta, por favor cuídese, mañana tomaremos la siguiente cesión hasta luego señor Morris. 

    Irene decidió llegar hasta el fondo del asunto antes de avisarle a la policía, en cuanto a Frederick esa noche tampoco pudo conciliar el sueño, y esta vez no fue por el acoso de su terrible espectro, esta vez, fue la amarga sensación que deja revivir un recuerdo ya olvidado, encadenado en la oscuridad de su subconsciente.  

    Frederick se comenzaba a cuestionar si era realmente necesaria la ayuda de la Dra. Irene Shark. 

    Vale aclarar que muchas de las grabaciones fueron omitidas a la prensa por parte de las autoridades, la siguiente llamada telefónica fue una de las tantas historias que nunca debieron salir al ojo público, pero debido a una filtración de información o, a un error de protocolo por parte de algún funcionario, esta grabación se logró colar en alguna cadena de tv canadiense, dándonos a conocer parte importante sobre la verdad del misterioso caso de Frederick Morris.  

    —Hola señor Morris buenas noches, como se encuentra hoy. 

    — No muy bien, Irene, la verdad no sé qué es lo que está buscando tratando de revivir mi pasado. Se lo digo yo, no quiero desenterrar viejos demonios pues mi depresión va en aumento y esto hace que me debilite y no podre confrontarla por más tiempo. 

    — ¡Confrontar! ¿A quién señor Morris?  

    — A ella…  

    — ¡Al espectro, se refiere usted! 

    — Yo solo quiero contarle lo sucedido desde que murió mi esposa, con la única esperanza, de que alguien se entere de la verdad de mi deceso.  

    — Bueno, adelante le escucho. 

    — Es difícil lo que voy a contar ahora, espero si no le importa, no ser interrumpido. 

    — Pierda cuidado señor Morris, prosiga con su historia. 

    —Una vez preparado el baño antes mencionado, tome el cadáver de Virginia y lo sumergí en la nieve para tratar de mantener el cuerpo refrigerado, esto ayudaría a prolongar o, más bien detener la inminente descomposición… no podía permitir yo, que tal belleza fuese carcomida por el tiempo, ni mucho menos permitiría que los asquerosos gusanos devoraran su tierna carne, —aunque ya luciese el frio y el pálido color de la muerte—, no sometería a mi amada a tan repugnante proceso. Así que en mi desesperada carrera contra el tiempo, no me detuve para contemplar los más mínimos y simples detalles de mi improvisada misión. Con más prisa que delicadeza desgarre el vestido que anteriormente había colocado con atenta precaución. Desnude su pecho percatándome para mi asombro, de lo rojo, duro y erguido de sus pezones, que irónicamente contrastaba con su pálido pellejo, el cual además lucia ciertos hematomas purpura, que se acumulaban bordeando la base de sus senos, pude sentir como un arcada melancólica retorcía mi estómago. Después de tomar un largo y muy profundo suspiro, (pues viendo lo intenso de la situación era más que necesario) decidí tomar el afilado cuchillo para atravesar su aprisionado tórax, pero en ese momento pude percibir como su pecho ondulo en un movimiento casi instantáneo, me quede paralizado con mis dos brazos erguidos apretando el mango del cuchillo, al parecer su diafragma oscilo momentáneamente dando una leve sensación de vida pulmonar, contabilice unos cuantos segundos más, tratando de esperar un milagro… pero nada paso, deduje soberbiamente y con enfado, que de nuevo solo se trataba de un reflejo post mortem. Alcé el cuchillo tomándolo con mis dos manos formando una pirámide sobre mi cabeza, ganando impulso para traspasar su cadavérico torso, y fue en ese instante que mi cerebro hizo desfilar miles de imágenes puestas en variables discordantes y fotogramas sin sentido, que torturaban mí ya trastornada razón. 

    — Perdón, sé que me dijo que no le interrumpiera pero no entiendo muy bien lo que me está tratando de decir.  

    — Sé que es complejo de entender, también lo es de explicar créame Dra. Esto es un tema del cual, hasta este momento no había ondeado mucho sobre él. 

    — ¡Trate de pensar y organizar sus ideas señor Morris!, tal vez todas sus respuestas estén en el subconsciente, nuestra mente puede almacenar cientos de detalles, que pueden ser valorados aun del recuerdo más efímero, el subconsciente es un instrumento muy poderoso señor Morris, las personas a veces no vemos las cosas como son en realidad, si no como nosotros las que queremos ver.  

    — Me logra confundir Dra. Irene, pues este recuerdo no es muy claro, vera…, parece segmentado entre difusas alucinaciones y otras imágenes que se dispersan en demasía como realidad absoluta, pero que de igual forma carecen de mi total aprobación, es como si yo no fuera el actor, pero si el televidente. Puede que la analogía sea un tanto burda, pero lo que sí le puedo discernir entre las variables, es que al no tener una objetividad clara sobre lo sucedido, me limito a narrar los hechos que mi abstracta memoria me revela en tercera persona. 

    —— Trate de continuar con su relato señor Frederick. 

    ——Está bien, luego Pude observar cómo se movían sus pies y sus manos y, sus ojos parecían desesperados, asustados hasta llegar al punto de hacerme girar la cabeza, solté el cuchillo y verifique sus pulsaciones, pero se lo juro estaba muerta, su pulso no existía, entonces, de nuevo tome la afilada herramienta y sin pensarlo dos veces le perfore violentamente su pálido torso…, es irónico no cree, que lo único que recuerde de manera vivida y clara, sea este sonido tan repulsivo al perforar su carne, pero bueno, después de aquel lúgubre suceso, pensé que todo había terminado, pero no fue así, la realidad distaba mucho de cumplir con mi deseo, por el contrario mi tortura recién había comenzado. Luego de haber incrustado el cuchillo en su esternón, unos breves momentos después, observe atónito como sus parpados se abrían y cerraban estrepitosamente, —parecían mostrar una extraña convulsión— todo esto me parecía tener el sombrío matiz de una macabra broma por parte de Virginia, su movimiento era impertinente e inexplicable dado su estado, mi intención de intervenir el cuerpo se fue deshaciendo como la misma nieve que le recubría. Me senté frustrado en una esquina del baño, con mis manos cruzadas sobre la nuca, paso mucho o, talvez poco tiempo, no lose…, es imposible calcular el tiempo en una situación como esa. Hasta que de pronto algo llamo mi atención nuevamente, fue un leve crujido que rasgaba la nieve, aquel sonido me produjo un siniestro escalofrió que me congelo hasta la medula, aterrado me acerque lentamente hacia la tina para observar que estaba sucediendo, y mientras mi corazón se desencajaba de mi pecho, una silueta se erguía abruptamente hasta quedar sentada en la bañera. 

    Mi garganta se cerró, no podía respirar, mi rostro y mis articulaciones se durmieron, no respondían a mi voluntad, el escenario era espantoso, insoportable para cualquier mortal, no pude reaccionar más allá de mi parálisis, mis recuerdos son obtusos, sin embargo ahora que trato de profundizar en aquella escena, veo de manera diáfana el claro transformar de sus ojos, que lucían tan blancos y vidriosos como la misma nieve, y que en ese instante me perforaban con su mirada abatiéndome la misma alma, no recuerdo más de ese momento, al parecer todo se tornó oscuro y confuso, quizás fuera por mi probable desmayo, o un colapso nervioso que me indujo a un sombrío trance, la verdad es que no estoy muy seguro de lo que aconteció ese día. 

    — ¿Y entonces que paso después? ¿Que hizo usted con el cadáver? 

    — Nunca más volví a ver el cuerpo de mi amada, simplemente desapareció… se esfumo. 

    — Su caso no deja de asombrarme señor Frederick, estoy dispuesta ayudarle y llegar al fondo de todo esto, creo que más allá de la perversidad de su relato, hay un motivo diáfano de claro amor, aunque algo complejo para comprender, no puedo sacar ninguna conclusión antes de desvelar la verdad de su historia. Es notable su desesperación casi contagiosa. No puedo decir que lo entiendo pero algo en mi quiere brindarle una mano, veo su esfuerzo por querer salir de ese agujero negro en el que está metido, Sería interesante tener una cesión de hipnosis con usted señor Frederick. 

    — ¡Hipnosis!  

    — Estaría dispuesto a aclarar sus ideas y poner fin a su mar de dudas. 

    — No lose. No me gusta la idea de someterme a tal circunstancia. Acaso no es eso… cuando duermen a una persona y tratan de ver el pasado y cosas así. 

    — Si señor Morris – sonríe Irene espontáneamente— esto quiere decir que mediante la hipnosis, podemos registrar su mente y ver con detalle los recuerdos que su memoria ha archivado, esquivando directamente las lagunas que usted inconscientemente a impuesto como mecanismo de defensa. 

    —La verdad, dormir de tal manera me parece arriesgado para mí, vera, como usted debe saber, yo sufro de un trastorno del sueño, que complica mis hábitos al dormir, como le explicado anteriormente, poseo ciertas características atípicas que afectan disfuncionalmente mi estado rem, produciéndome constantes pesadillas y problemas para despertar en algunas situaciones que se presentan de manera repentina en mis sueños. En una hipnosis, solo usted tiene el poder de despertarme, la verdad es difícil confiarle mi vida a alguien así como así. Pues ella estará esperándome ansiosa para sofocar mi alma y todavía no es el momento. 

    — Créame esto es muy seguro, nada le pasara y se lo digo como psicóloga, este es el camino para recuperar su vida señor Frederick, acaso no le gustaría volver a tener una vida normal.  

    — Si, obvio que si pero…, no lose… 

    — No lo piense más señor Frederick, de verdad lo único que quiero es ayudarle. 

     —Está bien qué más da, lo hare porque…, noto un sutil atisbo de esperanza en su angelical voz, confiare en usted, y si… claro que quiero recuperar mi vida normal. 

    — Eso es señor Frederick, mañana mismo me dirigiré a su casa, lo haremos allí para que usted se sienta más cómodo, le parece. 

    — ¡Excelente, mañana mismo! — Exclama con asombro. 

    — Le parece usted bien a eso de las 8:00 PM. 

    — Si me parece bien, le enviare mi dirección por correo, hasta luego Dra. 

    Esa misma noche al encerrarse en su santuario, luego de correr el seguro de la puerta, se tumbó sobre el suelo para leer sus acostumbrados libros de ciencia, psicología y otros temas que albergaran una efímera ayuda para entender su padecimiento, al transcurrir el tiempo cuando el reloj marcaba la media noche, como era de esperarse en el taciturno y negro velo que alberga la oscuridad, Frederick se comenzaba a distraer de su voraz lectura, en su cuarto, la luz blanca le relajaba eficazmente, pero afuera, la oscuridad de la noche que observaba por su ventana lo inquietaba. Al resguardarse en aquel pequeño cuarto, allí acurrucado en un rincón, todavía se encontraba lejos de sentirse protegido, pues hasta ahora empezaba la tortuosa víspera de la anhelada alba. La espera por el azul del cielo que le producía cierta seguridad y consuelo, no era para nada fácil, era una lucha constante contra el sueño y la dura confrontación de sus miedos. 

    Mientras pasaban las horas y la madrugada se habría paso lentamente sobre el frio y oscuro cielo nocturno, al que Frederick vigilaba distante y asustado desde el piso de su cuarto, mirando por su ventana, extrañado noto como las estrellas no brillaran en el firmamento, todo estaba sumergido en una amarga penumbra de la cual sin explicárselo de alguna manera se sintió atrapado, claustrofóbico en aquella negra soledad, así que sin pensarlo se levantó y cerro bruscamente las persianas, de pronto al transcurrir solo unos minutos, escucho un raro sonido. Provenía de afuera, exactamente de la misma ventana que había ocultado hacia unos momentos, el ruido era como un rasgueo desesperado que parecía perforar el duro ladrillo.  

    — ¡Pero que ese sonido! —Pensó Frederick algo perturbado— ¿debería asomarme a la ventana? Se preguntó temeroso y confundido. 

    Frederick dio unos cuantos pasos acercándose al tabique de la estructura, pero de repente se detuvo instantáneamente. 

    —Y si es algo que no quiero ver, será esto un sueño, pero no… no me parece un sueño, tendré que asomarme, el sonido se hace cada vez más fuerte y es agobiante, estoy seguro que no estoy soñando. 

    Se ubica a un paso de la ventana, y solo tiene que extender su brazo para poder correr la persiana. 

    —Vamos Frederick, solo tienes que correr la persiana y ya está, seguro que no es nada extraño todo tiene que tener una explicación lógica, ¡lo sabes! Si… eso es, sigue pensando así… Claro que por otro lado, si esto es un sueño, tras esa ventana puede estar quien sabe qué cosa. O peor aún, ella…, (Shh, no la llames, cállate, no la emboques) puede ser ella deambulando desesperada, buscando la forma de atacarme. 

    Frederick reúne las fuerzas suficientes para abrir de nuevo la persiana. 

    —Oh, gracias adiós… he, que buen susto me metiste, maldito pajarraco. 

    El sonido que había alertado a Frederick, no era más que el ruido de un cuervo devorando a un pequeño ratón, y el peculiar rasgueo, solo eran las patas y las garras de estos, que luchaban por estabilizarse en el borde del alfeizar. 

    Frederick respiro aliviado, y hasta sonrió un poco avergonzado de sí mismo. Pero su sonrisa solo duraría una fracción de segundo, porque al mirar de soslayo se percató de algo inquietante, no muy lejos…, una mujer de lúgubre aspecto, caminaba lenta y torpemente en dirección a su casa. 

    — ¿Pero quién será esa mujer…? ¡Qué raro no es normal ver a una mujer sola a estas horas por la calle!, y que extraño caminar, ¡Hum…, borracha! si, sin ninguna duda, se puede notar en la dificultad que tiene para dar dos pasos seguidos…, pero, su tambaleo más parece de alguien enfermo, alguien con alguna discapacidad…, sin dudas me empieza a perturbar su presencia…, ¿pero quién será? y parece venir hacia acá, se aproxima por el borde de la cerca que flanquea el patio, oh… se detuvo, ¿que estará…? 

    La mujer se detiene al frente de la entrada, en la casa de Frederick, su aspecto es siniestro, pero de alguna forma, la ropa y el cabello le recuerdan momentáneamente a su esposa, —Frederick menea su cabeza tratando de disipar la profana idea—. De pronto un rápido movimiento lo saca de su ligera meditación, la mujer afuera en la calle, gira su cabeza estrepitosamente para mirar directamente hacia su ventana, en donde el, sacudido por el susto cae de espaldas. 

    Agitado corre hacia la pared posterior y apaga la luz tan rápido como puede, se queda en silencio y en cuclillas tratando de entender por qué esta presencia le asustaba tanto... y antes de poder llegar a una conclusión, tan solo un momento después, se escucha un golpe en las rejas de metal que dividen la entrada de su patio. Tan estruendoso como aterrador fue el continuo sonido, la macabra secuencia de un golpe seco, que resonaba en temblorosos y oxidados chirridos que parecían retumbar cada vez más fuerte. Hicieron que Frederick muy asustado se acercara sigilosamente a la ventana. 

    —Oh, ¿pero qué está haciendo?, está… golpeando la reja del jardín con su  cabeza. 

    El hombre estupefacto observa en silencio desde su ventana. La escena es lúgubre y siniestra, la sola imagen de aquella mujer eriza los cabellos, pero aún más perturbador es su extraña actitud, pues al parecer en su torpe intento por ingresar a la casa, no se ha percatado de la reja de metal que cerca el paso e impide su ingreso. 

    —Parece la actitud autómata de un ser inferior, tal vez poseído o de alguien que ha perdido totalmente la cabeza, mejor esperare en algún momento se aburrirá y se alejara.  

    Los golpes no cesan y Frederick con el pasar de los minutos se le ve más paranoico y confundido. 

    — ¡Pero que se cree! —Exclamo Frederick—. ¡Maldita loca cállate ya! que estás haciendo, crees que me vas asustar, maldita cállate, cállate… no me hagas bajar por que te arrepentirás maldita perra, loca… 

    Frederick vocifero enfadado y descontrolado por el miedo, la sensación empieza a frustrarlo. Pero de pronto sus gritos se callan abruptamente, y un fuerte escozor penetra por su garganta interrumpiendo su agitada respiración, petrificado aquel hombre, observa como la reja sede, abriéndose de par en par, permitiendo la entrada a la lúgubre mujer, quien se acerca torpe y lentamente. 

    —Maldita sea a logrado entrar, tendré que bajar rápidamente. 

    Apresurado, invadido por el miedo y la angustia, desciende por las escaleras en forma de caracol que dan hasta la entrada de su casa, allí, aterrado pude escuchar los débiles y lentos pasos que se aproximan a su puerta. 

    —Pero quien es esta mujer, y porque me pone tan nervioso, es como si su sola presencia me perturbara, me inquieta instintivamente, produciendo una gran aversión a su misteriosa visita, tengo los nervios de punta será mejor armarme, tomar algo con que defenderme, pues… siento que hay algo raro en el aire, siento que hay una atmosfera que no es normal. 

    Entonces decide buscar la caja de herramientas que guardaba en un pequeño cuarto al lado del garaje, al ubicarla toma el martillo, y sintiéndose un poco más seguro, afanosamente se dirige de nuevo a la entrada. Allí, en silencio y tan quieto que le cuesta mantener su respiración, inmóvil trata de escuchar lo que pasa afuera, transcurren tan solo unos cuantos segundos antes de sentir el leve crujir de la madera que recubre el porche, Frederick, instintivamente pega su oreja sobre aquel viejo portón. Y de nuevo atentamente escucha otros pasos, lentos, pausados, inquietantes, se oyen más y más cerca, hasta que se aproximan lo suficiente como para poder predecir, que en el siguiente tranco, chocaría con la puerta. Pero no fue así…, pasaron los minutos y nada sucedió. 

    —No escucho nada, solo el silbar del viento…, me estaré volviendo loco, estoy seguro de que esa mujer entro en mi jardín, la acabo de escuchar adentro del porche, tendré que abrir la puerta para estar seguro…   

     —Frederick respira profundo y con gran decisión quita los cerrojos que trancan la puerta, al abrirla, lentamente se escucha el impetuoso chirrido que desangran las bisagras, este sonido altera sus nervios en demasía, obligándolo acorrer la puerta con mayor rapidez.  

    — Pero si aquí no hay nadie. — Dijo contrariado. 

    Para su asombro ninguna silueta yace en su puerta, ni tampoco espanto alguno habita en su jardín.  

    —Qué extraño, adonde se abra ido aquella mujer, <<No lose, y la verdad es que no me interesa >> Tengo que recuperar el aliento…, (mis manos están temblando) que espantosa sensación, ¡oh dios…! está helando tengo que cerrar de nuevo.  

    Frederick sube de nuevo a su santuario, un poco contrariado por la extraña situación que había vivido, enciende la luz y se acerca a la ventana para cerciorarse que todo está en orden, al comprobar que todo ha vuelto a la normalidad, baja las persianas y trata de concentrarse de nuevo en la lectura que había abandonado tiempo atrás. 

    — ¡Y ese ruido!, otra vez…, aquel maldito cuervo, de nuevo en mi ventana, tendré que asustarle o sino nunca se ira… 

    Al abrir las persianas, Frederick dio un paso hacia atrás, tan estrepitoso como involuntario, al parecer algo muy perturbador se incrusto en sus retinas, su rostro reflejaba una palidez mortuoria, y sus ojos mantenían una desesperada expresión de horror, su boca se abrió tan rápido y fuerte que pareció desgarrar la piel que mantenía unida su mandíbula, pero inexplicablemente de su agitada garganta no se produjo sonido alguno… 

    De pronto el cristal rechino y un golpe seco agrieto la ventana, Frederick seguía aterrado alejándose cada vez mas de aquella estructura, en donde los golpes de la lúgubre mujer ahora sostenida en el aire, retumbaban con más fuerza, el miedo parecía invadir su pecho tan violentamente como los choques eléctricos de una desfibrilación. La siniestra escena lo catapultaba directamente a la más horrenda de las sensaciones que haya podido sufrir, la parálisis más profunda y sofocante en medio de la oscura noche dominaba su ser, el temor de morir se incrementaba a la vista del espanto que estaba allí, mirándole directamente a los ojos. 

    —Esto no puede estar sucediendo, debe ser una pesadilla, despierta, despierta... —se dijo convulsionando en su interior—. 

    Los músculos de Frederick se paralizaron, y se percató que entraba en el confuso sopor del aterrador trance, en el que oscilaba entre el sueño y la vigilia, esta sensación tan abrumadora que tanto le asustaba, ya le quitaba la respiración. 

    La lúgubre mujer ahora rompía la ventana con violencia para abalanzarse sobre Frederick. Su cuello era rodeado por dos manos negras, frías y siniestras que querían asfixiarle. Pero su perturbadora experiencia no terminaba allí, pues al poder visualizar mejor el rostro de aquella mujer, pudo notar algo que lo dejaría estupefacto. 

    —Virginia, Virginia… —Replico Frederick desesperadamente en medio de su impotencia. 

    —— Tengo que despertar, —pensaba— vamos despierta ella no es Virginia, no lo es, esta es la peor pesadilla que he tenido, la peor… tengo que despertar pronto, o me absorberá el alma…  

    —— Tu vendrás conmigo, no te escaparas de mi Frederick… recuerda la promesa, recuerda… por que se acerca el día. —Hablo la mujer con una voz gruesa, inhumana, simplemente extraterrenal—. Frederick despertó empapado en sudor y con un descontrolado castañeo en su mandíbula.   

    La siguiente grabación formo parte de las terapias realizadas en el proceso Morris, en la cinta se podrá apreciar la última cesión que llevo a cabo la psicóloga Irene Shark, en esta, se utilizaría la hipnosis como filtro sensorial para aclarar la mente del sujeto, método alternativo que es utilizado por algunos psicólogos que tratan de aclarar los recuerdos de sus pacientes, basándose solo en la información guardada por el subconsciente. En el desarrollo de esta actividad, el paciente será inducido a un trance en el cual, tendrá la capacidad de visualizar al detalle cualquier aspecto que forma la estructura de un recuerdo, en este caso un suceso que fue omitido por la psique del interpelado, de manera involuntaria formateando parte de las imágenes que conforman el enlace normal de su memoria, permitiendo de esta manera que el individuo pueda encriptar sus recuerdos para manipular a su antojo el conducto regular del proceso del pensamiento y la razón.  

    Última sesión 8:00 pm casa del señor Morris. 

    —Señor Morris espero que no le moleste que utilice esta grabadora en nuestra sesión, esto es algo rutinario, simplemente es una herramienta de trabajo para conservar el material de investigación en su proceso de evolución, ok. 

    — De acuerdo… por mi parte no tengo ningún problema. — exclama mientras se acomoda en su viejo sofá. 

    — Ahora…, se va a relajar usted señor Frederick. Va a cerrar los ojos, y se va a imaginar que camina por un bello prado verde…, esta descalzo y siente el cómodo y sutil cosquilleo del césped rozando las plantas de sus pies. 

    —Ahora..., observara con atención un rayo de luz que le ilumina, es fresco y agradable, camine hacia el señor Frederick. Sentirá que a cada paso queda un fuerte deseo de dormir lo envuelve, lenta pero eficazmente. 

    — ¡Señor Frederick! ¿Está, usted cerca de la luz? 

    — Si…, estoy… caminando. 

    De fondo se escucha el seco y penetrante sonido de una campana.  

    — Señor Frederick, cuando cuente 3, usted habrá llegado a la luz y podrá descansar, entrara en un profundo sueño… uno… dos… tres.  

    — Nota, he aplicado algunos movimientos básicos para verificar el estado hipnótico del sujeto. Al parecer el paciente ha comenzado exitosamente el inducido trance. — Explica Irene registrando en la cinta el proceso de la actividad. 

    — Señor Frederick, cuando vuelva a escuchar está campana, usted regresará al último día que vio con vida a su esposa Virginia.  

    De nuevo el claro tañido de la campana retumba en la habitación. 

    — ¿Está usted situado en aquel día… señor Frederick? 

    —Sí. Puedo verla. 

    — Que es lo que ve exactamente, trate de describirme la escena señor Frederick. 

    —La veo acostada sobre la cama en posición fetal, ella me está dando la espalda, me está diciendo algo pero no logro entenderla.  

    — ¿Por qué no puede entender? 

    — Su voz es muy débil, parece que está sufriendo mucho. 

    — Trate de observar su entorno señor Frederick. ¿Que ve? 

    — Veo un cuchillo sobre la mesa de noche. 

    — ¡Un cuchillo! 

    — También la veo a ella, ella está al lado de la mesa. 

    — ella ¿Quién es ella? 

    — ¡ella…, el espectro! 

    — ¡El espectro…! Exclama Irene – ¡Nota…! algo inusual acontece en la hipnosis del paciente, al parecer sufre de alguna clase de alucinación psíquica, de algún modo, un extraño suceso de percepción sensorial afecta su recuerdo, fin de nota. 

    — ¿Dígame qué está viendo? 

    — ¡La sombra que me ha atormentado! está allí, inmóvil, su silueta negra traspasa el mosaico de piedra que adorna la pared, es tan siniestra, su energía me abrume y me invade un terror inexplicable. —Bramo Frederick con voz fuerte y forzada— Es notable su agitación. —Registra Irene. 

    Se puede notar la sorpresa de Irene en la cinta, al escuchar el farfullado intenso de un quejido. 

    — ¿Y qué está haciendo exactamente aquel espectro? 

    —Me está hablando en un lenguaje que no comprendo. 

    — Pero que dice, trate de escuchar señor Frederick. 

    — ¡ITSUES COMPUST DALIBE…! ¡ITSUES COMPUST DALIBE…! — Vocifero violentamente. 

    Irene flameo un confuso susurro tratando de entender aquella inquietante frase, al tiempo que, (y como bien, Irene expreso en cada una de sus anotaciones, me aferro simplemente a transcribir la frase utilizada por la única testigo directa del suceso, de esta manera será libre de conjeturas e hipérboles insulsas que puedan matizar y salirse de contexto) —sentí como de pronto un sudor frio me erizo la piel, como el pecho me hormigueaba y me oprimía, me empecé a sofocar, me costó respirar en algunos momentos, fue una sensación que me altero por completo, fue instantánea, de repente me vi afectada por un escalofriante estupor al observar como el rostro de Frederick, adoptaba una brutal expresión de horror. Al tiempo que decía. 

    —Su figura se está corporizando, siento mucho miedo, tengo miedo. —Exclama Frederick con suma desesperación. 

    — ¿Puede describirme esa figura? —Pregunto Irene claramente preocupada. 

    —Sus manos son largas, no parecen humanas, son delgadas… casi esqueléticas, y tan negras como la pluma de un cuervo. Su cabello es del mismo color, además es muy largo y parece cubrirle todo el cuerpo. Su figura es como… la de una mujer, una mujer muy demacrada, siniestra. 

    De pronto la grabación es interrumpida por lo que al parecer, según los expertos, suena como una respiración tan fuerte que logra distorsionar por un breve lapso de tiempo la cinta, sin embargo, al fondo se puede distinguir la voz de Irene y los gritos de Frederick un tanto alterados. 

    — ¿Qué está pasando Frederick? 

    — Tomo el cuchillo con mis manos, y me dirijo hacia Virginia. Ella parece adormecida, está completamente indefensa. No quiero lastimarla, pero tengo que hacerlo.  

    — ¿Porque, porque tiene que hacerlo? 

    — ¡NO…! No lo quiero hacer…, me alejo, salgo del cuarto tan rápido como puedo. Pero esa cosa viene tras de mí. —Grita Frederick. 

    — El paciente muestra un cuadro convulsivo atípico, sus extremidades están completamente rígidas, sus ojos totalmente blancos, mantiene constantes espasmos, y ha perdido el control de su vejiga, pero extrañamente, sus facultades del lenguaje no han sido afectadas por los bruscos movimientos que persisten en su ataque, el individuo puede seguir hablando sin mayor dificultad. —Reseña Irene.  

    —Es muy rápida. — Dice Morris 

    —Frederick, lo voy a despertar me escucha. 

    —Me atrapo no puedo moverme. 

    — ¡Frederick! —Grita Irene. 

    —Está muy cerca…, puedo ver sus macabros ojos blancos acechándome, su cabello huele a muerte y me está tapando el rostro con él. –Su fraseo es interrumpido por grotescos balbuceos. 

    — ¿Frederick me puede escuchar? ¡Frederick! —De repente las convulsiones cesan y el cuerpo del paciente se estabiliza súbitamente— Expresa Irene resaltando una nota en su grabación 

    — ¿Frederick me escucha? — El paciente ha dejado de convulsionar, por ahora parece muy tranquilo. 

    — Sí. La escucho. 

    — Que está pasando, ¿hábleme? 

    — Estoy fuera de mi cuerpo, puedo verme caminando hacia Virginia.  

    — ¡Fuera de su cuerpo! explíquese. 

    ——Si, al parecer esa cosa de alguna manera logro poseer mi cuerpo, y ahora yo estoy flotando en la habitación. 

    —Flotando, —Replica Irene— ¿Puede ver que lo que está pasando? 

    —Está acercándose a Virginia, camina lento y torpemente, mientras sostiene el cuchillo con sus manos, no puedo acercarme, quisiera ayudarle, pero no puedo, no puedo, la va a matar, mierda, ¡levántate Virginia!— Grita Frederick. 

    —Tengo que despertarlo, cuando cuente hasta tres, usted va a regresar, tan tranquilo y calmado como estaba antes, — dijo Irene mientras tocaba la campana— va a pensar que esto fue solo un mal sueño, simplemente una pesadilla. Uno… dos… tres… unísono al término el conteo, una voz sepulcral interfiere en la cinta. 

    — ¡No quieres saber el resto de la historia, sigue la mejor parte! — Espeto de forma arrogante el macabro bramido. —Acaso no te interesa saber cómo descuartice y escondí el cuerpo.  

    — ¿Quién eres?— Pregunta Irene. 

    —Lo importante no es quien soy, sino que es lo que quiero. —Replico aviesamente. 

    — ¿Y… y que es lo que quieres?  

    — Tu alma… artículo la voz mientras emitía una penetrante y grotesca risotada. 

    De repente, Irene vocifero un chillido tan desgarrador, que parecía que le hubiesen rasgado la misma piel, al tiempo que un estrepitoso andar parecía alejarse de la habitación. Después, a lo lejos, se escucha el estruendo de una puerta que se cierra con violencia. Y Acto seguido, se pueden oír algunos gruñidos y pasos atropellados, que hacen crujir la madera de forma más lenta, e inquietante, como si algo más pesado se deslizara torpemente sobre ella.  

    La cinta continuo grabando a lo largo de aproximadamente una media hora más, antes que la batería de esta se apagara, los sucesos son insólitos y difíciles de digerir, ya que es en este lapso de tiempo, que la cinta se torna a un más siniestra y sobrenatural, captando algunos sonidos de matices extraños que ni los más expertos han podido descifrar, no obstante la recopilación del material de la psicóloga en cuestión, apunta fehacientemente aun autor, pero no esclarece los hechos y el porqué, de forma contundente, dejándonos con más preguntas que respuestas sobre lo sucedido, por este motivo es fácil caer en difusas y ambiguas teorías que perjudican el juicio y credibilidad del caso. Mas sin embargo, el misterio que arrodeado las muertes de los directamente mencionados en el relato ha producido un sinfín de agravantes psicológicos que nublan una posible explicación coherente con lo acontecido, primero, el principal sospechoso Frederick Morris, su caso ha inundado páginas enteras a nivel mundial, llenado titulares con el calificativo del resucitado, que al apostrofe activa un enigma no solo por su reanimación, si no por su posterior muerte a esta, dado que su cuerpo sufrió una combustión espontánea a las dos horas después de haber sido internado en el hospital St. Joseph Health centre. Segundo, Virginia Flowers, quien al parecer moriría a manos de su esposo el ya interpelado el Sr Morris y tercero la inexplicable desaparición de la psicóloga Irene shark.  

    Ya que las pruebas, no fueron lo bastante concluyentes para demostrar que este era un hecho paranormal y el suceso no pudo ser esclarecido, el juez a determinado cerrar el caso clasificándolo como enigma sin resolver. Hasta el momento las autoridades no se han pronunciado de forma clara sobre el misterio que envuelve el proceso Morris. Gran parte de las pruebas como ya he dicho fueron recolectadas por la maestra de Irene, la psicóloga Isabela Young, quien también había tratado en algunas cesiones al señor Frederick, y estaba al tanto de la evolución del paciente, la última cinta, fue encontrada en casa del sospechoso, en la cual también luego de un rigoroso allanamiento por parte de la policía de Toronto, se pudo encontrar el cadáver descuartizado de una mujer que tenía aproximadamente unos 26 años de edad, y la cual se pudo identificar gracias a las cintas y a los análisis forenses correspondientes que corroboraron la identidad del cuerpo, este pertenecía a Virginia Flowers, la esposa del ya también difunto y al parecer autor del asesinato Frederick Morris, hasta el momento no se ha podido esclarecer por qué y como sucedió el crimen, más allá de las cintas y las declaraciones que se grabaron en las cesiones que tuvieron Frederick y su psicóloga. También se pudieron hallar diferentes pruebas que revelan el deterioro mental del susodicho, como grafitis en las paredes, recortes de periódicos con cadáveres de mujeres, videocasetes de autopsias, una gran cantidad de crucifijos  y una larga lista de quehaceres y rituales matutinos con horarios y una marca de color especificando su importancia. 

    Las conclusiones de este caso siempre se verán sometidas al prejuicio dado lo extraño y la peculiaridad de los hechos, pero recuerden que vivimos en un universo el cual todavía no podemos comprender a la perfección y basamos nuestro desarrollo en meras teorías, la tecnología por ahora no lo puede explicar todo y tendremos que confiar en nuestra fe y en la intuición de nuestro propio ser. Mensaje escrito con en uno de los muros de la casa Morris: 

    Y en mitad de la noche sus pasos retumbaron lentos y tortuosos. Deslizándose sigilosamente por la alfombra ensangrentada,  desenmascarados solo por el sordo crepitar de la madera y acompañados por un leve gemido que parecía susurrar mi nombre. Los pasos, se detuvieron en el umbral de la puerta...  

      

    Entonces la bestia pronuncio mi nombre 

    Y su voz era fuerte como el trueno y la sangre le brotaba por el rostro. 

    Luego el espectro atravesó los muros escondido entre las sombras, 

    Y se sentó frente a mí. 

    Sus ojos parecían dos antorchas encendidas y su lengua era bífida como la de un reptil.  

      

         FIN. 
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